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COMUNISTAS É IDEALÍS>TA-.S.,
Hgrüé aquí ltsce unos 'cuantos miüütos, preocu

páda porque no soy <hómbre, no hé podido cursar

leyes, y' por consecuencia ser. juez, como quisiera
;serlo para juzgar. 6 lós de la comun.

Kecehtá pues-espanñionsrme, con objeto dé

traáquilizar',iái'espíiitu' agitado por el terior;

r<!uién sa<bé éi de"ésté 'módo conseguiré que alguna
de<mis rpreciósas leétoras 'teüga medio para cono-

cer mi plan de castigos á alguno de los que for-

man el'tribimal de' juñfioia en ParíS, ó, quiZaíz
se lo puédsn comunicar al mismo Mr. Thiers,

izara.que iréííexioneü sobre ello; como ya digo,'

menté>á los coinunistss á la guillotina, que aun-

que ls ténmosn muy mezecidá y zemerecida siem-

pre, es triste, y más que nada íneücaz.

Popque, !de qué sirve que muera el honibre

.si ne muere con él la idea que le llevó sl crímen,
y este á la expiacion!

Seguro que el muerto 'dejará algun deudo,
hijo ó colateral, que llevado: del deseo de ven-

ganza, 6 bien por. seguir sus propias ideas recor-

dará más 6 ménos pronto, la causa, y tendremos
otra vez en perspectiva la barbárie dominando á
la zszon, siquiera soa momentáneamente. 6Peru
cómo evitar lcs crímenes en esos momentos de

efervescenciaf

Y hó aquí .cómo los cgstigaris yo 6 mi modo,'
para ahorrar esas hecatcmbes.

Francia como -lás,nrácicnes, me 6guro poseerá
a!guim apartada islá á, lo Pernando P6o ó cosa

agí, y„previq conufexio de neutralidad con las na-

ciones civilizad<le para evitar se ooumnicasen <í

pidíeseii auxilio 6, otros puebles, los. embarcaría

á, tódos los encausados comunistas, y lcs qrue qui-
siersn seguirlos,, y cátate que los dejaría, en su

isla cou sus bosques vpnrgen!es para quy-pusiesen
en práctica su comunismo en medio de 1<t madre

naturaleza.

El hombre debe de imitar al mono hsn dicho;
y yo les regalaría medía docena para que copia-
sen al nstuzal. De este modo verígmos qruén tiene

razon, si ellos ó nosotros los idezhotan) si ol(osz
tiempo nos sobraría pma imitarles; si Desotros,
ellos llevados del arzepontimienfo, (y ! Dios sabe

cuán sincero sezís!) ñe,convertirísn en les verda-

deros apóstol>es de la fé,.predicando la' santidad
de ls familia; venládezos creyentes del idealismo,

Pe la moral, qa, j)nf fuente únjca;dp la qu<) )létpe el

bien, s61o camino que,conduce á la perfeccion del

género humano!... De vez en cuando mandaría

una escuadra á observar sus adelantos, á recoger
los arrepentidos, sistema único, á mi parecer, para.

estinguir los siglos, amén, el comunismo y sus

decretos.

Y no se me diga que este castigo no será la

leccion más dura, el mayor castigo, porque me

adelantaré á citar un ejemplo.
El diputado Sfñ Sunez Cspde!Vilo, que por su

propia e<cnfesion sólo tenis tres enemigos morta-

les, y que incitaba 6, su parjüdo á lanzarse al

campo, para conquistar con la fuerza el triunfo

de sus ideas; ahí tenemos; repito, ese seüor, que
se encontr6 conque tenis aun un cuarto eneruigo
más amenszante y formidable, que Dios, los re-

yes y la tísis; es decn, sus mismos Psrtirlñriosc
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L6t MUJER.

que tan cara le quiáieran vender su salvaeion.

i%o tengo el honor de conocer. g diého senor

diputado (si es que lo es) pezo estoy segura que

desde entónces se habrá vuelto, idealista y creexá,

en Dios que le salvó de las fuüas de sus eorreli-

gionarios; y defenderá sus ideas eu el térreuo de

la discusion, y de la moral, pero lanzarse otra

segunda vez al terreno de la fuerza bruta!... que

si quieres... en lo que obrará con muchísimo ta-

lento, y prudencia.
Pero vuelvo 6, mi plan para ver si se me pasa

el miedo que se apodera de mí, ante la idea 'de

que'el comunismo llegase á, imperar en los dias

de mi vida. La palabra la comun produce el mis-

mo efecto á, mis nervios; que el' que me agita

cuando intento asomarme 6, la boca de una mina

que involuntariamente me hace esolamar: l%y

qué miedol

El comunismo se presenta á mi imaginacion

como la desesperación del 'alma, la oscuridad, el

caos, y con 61, el tenebrosri y material reinado de

Sats,náé.

Ztigurémonos que existe la isla de los comu-

nistas y- que vamos las que nos honran lej ando

La 3Iúj er y las que la escribimos, 6, contemplar

Ia 'isla dicliosa.

Por un lado me parece ya que veremos á una

mujer que llevada de no sé quó nombze darle,

, pues no existiende la mozsl ni él debers no püede

tssnpoco existir la caridad; veremos, repito, que se

acerca '6, sostener 6, una anciana próxinia á, ex-

halar su último suspiro; cuando eu estó, llega

éorriendo con la ligereza 'del mono su maestro, uu

mozallon rosado y barbudo, y aproximándose la

dice: «hermana, deje V. á esa vieja que de nada

sirve y véngsse V. conmigo porque V. me gus-

ta.s Claro, la mujer comunístá como no tiené idea

ni sabe qué es mozál, ni deber, ni caridad, le pa-

recér6 más agradable seguir 'al baxbudé mozo,

para echar uu párrafo de amm bestial que nc oir,

los quejidos de una moübundá. Por poco que ustes

des, lectoras, hayan obsexVafiio; habrán 'visto que

lot animales, tienen sns simpatíás; pero que estas

son momentáneas. águé perro, qué gato, qué ani-

mal doméstico' vemos que dé señales de reconocer

sus vástagesf (Me remero 6, los machos.) Y creo

que al mono le sucede lo propio, y. Io mismo ten-

'dria que suceder al' hombre su imitadox.

Esto por una parte, pox otra, como por regla

general, los hombres gustan de todas; lo probáble

es que se dédicárán cada dis á una hasta que el

'hastio los devorase, llevó,ndoselas hl otro xáundo,

sin máé goées que'la indiferencia ó tal vez'el ódio

por sus semejantes. tY cómo habia de tener tiem-

po para entretenerse á i econocex á, sus lfiijóbét IPos

otro lado veríamos un recien naóído ábaridena-

do, por haber muerto su madl'e, ó poz capricho de

'

esta-misma y;.... pero basta, y nc sumerjamos

nuéétzo pensaimentó en ese fango y desórden„

en ese dédalo de comunismo donde la razon, el

espiritualismo y la fafiriiiia se suprimen como er-

rores y nodrizas de preocupaciones, como ellos ai-.

cen que sonl

Cubramos con el velo del pudor esa masa de

aérea que aspiran á vivir sin los lazos' sagrarios' dé;

la famiTia sin hogar, y sin más norte que la pzo-

pagaeion de la especie, corivirtiendo un mono

en dios.

fiCubramos apresuradamente con 'túpido velo

tales bestialidades de las que se avérgonzazian

laé mismas bestias si las fuese posible saber lo

que es vergüenza!
Al ocultárlo unámonos nosotras las' idealistas

para estendeí nuestra propaganda', no por me dü

de mañifestaciones proeesionáles, ni con luces ni

emblemas, porque todo.eso es material y cónclu-

ye siempse como el' rosazio de la azmor, smo por

medio cle 'a reflexion y-;por la pureza de nuestras

costumbres, que es elmayox'castigo que podemos

imponer á las naturalezas groseras.

El comunismo creo que hada malasmun á, las

que no estamos pervertidas. Yo por mí, que nun.-

ca maté una mosca,,juzgo que para librarme de

la comunidad sin zemordimiento, 'apelaria al ase-

sinato, ó al suicidio, á la fuga, qué sé' yo.... á todo

menos á ser víctima de esa mancomunidad in-

fernal.

tCuánto más consolador y hermoso es recrear.

el pensamiento cen la idea de que tenemos aérea

que se llaman nuestros Padxeé, maridoss hijos,

hermanos, que en tod.a circunstancia de lá vida

le sirven á una de sosten en lo moral como en Io

fisicof

- Si se está triste saber que hay un cérazon que

participa de nuestra tristeza: si enfermo, una

mano querida que nos alargará un oalmante;

si moxiburide la seguziélad de que esas mlsmaa

manos cerrarán nuestros' ojos éuidando de que.

nuestros despojos térrenales no se vean pzofa

llaclos.

Si alegies, quien sienta tambien esa alegría,

airviéndonos para
nuestra mútria espansion, ¡y

á todas boas viviendo con la esperanza de lo

eternol

El deciéto d.e la comun es el absuxdó dé les

áósurdos, careciéndo de lógica y de union.

Poz un lado quieren imitar ál maná, viviéüdo

'como éiiósi en,medio de la madre:e nátúrx dezar y

aqui, si yo fuésé añéiobnáda á, ocuparme
de hiéto-

xia natural; téndria oca sion para escübír télúmé'-

nes ésteüdiéñdóme sóbre lasa' éualidaüés de dicho

,ariimalito, á quien he podido éstudiái dé cerca.

X la vüelta de Afxíéa de nuestras tropas, un

hermano mio tusó ei desgraciado capricho de
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.LA. MUJER.

dó qúe esforzar mi imaginacion, para penetrar el

caos común!ata, ello es que la cabeza me duele,

loé oidos me zumban, los ojos se me cierran, y

tengo' neceszdad de descanso, hsciéndoseme insu-

&ibleé los rayón de sol que eutrari.por elbalcon.

-Ante la necesidad del descanso, contemplo el sen-

cillo lecho velado por una muselina, que he teni-

do todami vida, yuo puedo ménos de decir:!Dios
mio! qué desgraciada sería yo, si lá Comun me

obligase á tener que contentarme con sole la som-

bra que puede prestar un árbol!......

Er,szs Cssssoa.

LA. MUJER Y LA. KEMBRA.

La mujer... fuente inagotable; misterio incom-

prensible; media, naranja, á, veces dulce como la

miel, á veces amarga como el adm de Leeches.

La mujer, causa de todo lo bueno y de todo Io

malo que en el mundo acontece, orígen de todos

los ecos que se pierden en el cielo de la hums-

nidkd.

Ella... que é, tantos hombres ha vuelto locos.

Ella;.. que ha inspirado obras inmortales.

Ella... que ha sido la cariñosa amiga del hom-

bre, dulce, buena, sensible, espiritúal.
Ella... que ahora quiere sobreponerse al hom-

bre, ser su igual y tener sus mismos derechos, en-

mendando asila plana á,' la naturaleza.

Tiempo hace que tenis deseós de explanar al-

gunas ideas acerca de este tema, siempre nuevo,

siempre, elástico.

Pero antes de empezar esta filípica, debo hacer

uúa salvedad en honor <le las excepciones del sexo

femenino.

Conste, lectoras cándidas y. sencillas, que esta

fiaterna no vs dirigida á la mujer hermana del

hombre, reina del hogar, cristiana por sus creen-

cias y santa por sus aspiraciones al infinito, y por

su amor., vida de la humaáidad.

No se díziooe al aPóstol del corazon que venció

con une, mirada, no al ángel visible del Redentor,

no á la muj er. católica hija de María, tipo que

aún abunda afortunadamente en nuestro' suelo.

Mis diatribss se dirigen á la mujer. errante,

cosmopolita delmundo nuevo, que invade las aca-

demias pidiendo derechas y destinos públicos, que

fuma, bebe, monta y se bate en duelo, que susti-

tuyee la saya por los pantalones y hace wúajes al

polo ó á los desiertos de Africa.

El tipo, como digo, apenas se conoce entre

nuestras compatriotas; pero como el furor de la

moda ó el espíritu de imitsciou pudieran insistir

en implantarlo, no estarán demás estas observa-

.ciones un si es no es contundentes.

!Triste es pensszlo, y todavía es máe tri-te de-

cirlo!

!La mujer se vá' ..

traezse un precioso mono, .que convirtió la casa

en un tiberioi puertas, ventanas, balcones¡tode

tenis que pezmaneber abierto psza que el bicho

ae pasease un peco á su gusto. A mi hermano, es

decir, á su. dueño le quería y le '-respetaba, á mí

me queria, pezo no me hacía ningun caso; ál

.agnader ls aborrecia de muhste; eu términos' que

habia.que sujetarle y permanecer bítigo, en: mano

cuando el infeliz. llegaba 4 desempéñsr-su.eblis

gscíen; La butaca más cómodapara él;: era sl te-

jado, así comprendo, que quien se proponga úni-

taile debe irse á los 'bosques, inmediathmimts'.

Bebatsmoé ahora su decretó íueonzeonente en

-Ia parte de que su.fegcsdag materiál! ss cl solo

obieto dc sa doctrino y asysiracsonss snás léijítimas.

Esto es lo mismo que ccittfesar que lasdíeha soló

eétr!bs en la riqueza, lo que no se hózsnaua' con

la déla madre natssralsza; y digó yo; !pues no hay
muchos potentados que tienen palacios, ricos

muebles, soberbios trenes; y sin embargo no son

felicesP 7 si se indaga Ia causa se encontrará que

en medio de su materialismo, lo'que lhs falta es una

afección que ne pueden conquistar: algo, en resú-

snen, que no reeenoce más que una cosa morál.

áNo chcen que el matrimonie es nn egoismoP
,áPués no tienen á su vistá las costumbres de Tur-

quía para convencerse de su error? bNo tienen los

turcós su meffio dé sus harenes; su fávoritaf bLue-

go esto que indiesP La simpatía, la afininidad: de

Ias almas, algo 'que esta,' per cima dg nosotros y

que no' puede ver más que Dios, todo idmlismo y
-

pureza.
La riquezarlos goces matezúales pedrán sers se-

guu mis ideas, un accesorio ála felicidad, pero

niego sea la felimdad misma; y téngase presente

que la que esto escribe, la qué así piensa, proba-
blemente será cien veces más pobre .que los que
.se han-atrevido á lanzar ese documento asquero-
so ála sociedad; donde no eezá imposible que lle-

gue á.dár. su fruto, porque los malos abundan

siempre y. siempre vepetiré que vale más trabajar
y vivir. en una humilde boardilla, comer sobre una

mala mesa de pino, .bien limpia, y dormir sobre

szn miserable gergon con la conciencia en psz; que
no habitar en palacios, viendo á todas horas fan-

tasmas pavorosas seguirnos como la sombra al

cuerpo.
El idealismo en cambio se me aparece todo luz,

y sino, señoras, 1uo les ha sucedido á, ustedes a!-

guna vez al contemplar subidas en una roca la

inmensidad del mar, el que una emocion estrsña,
agena al mundo les ha ensanchado el corazon, y
en alas del pensamiento, se hsn olvidado de cuau-

to les rodease, abstraidss por elinfinito, donde han
visto Ios aérea queridos, dulces imágenes, s~años

incomprensibles,, pera nada msterialesP

Pero' basta per hoy: no sé si por lo que he teni-
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La mujerresbala por el plano.ineliriade de lás

afinidadesmisteriosas, y se vá resuelta áun Olim-

po. que Zva no se atrevió á soñar para sus hijas'.

La mujer se vá palpitante de curiosidad y no

harta de emociones, á buscar en otro Eden la últi-

ma formaeion de la msnzsni bíblica, porque can-.

sada de morder no se ha cansado de esperar, y.

quiere saber,!siempre curiosa! qué tesoros se es-.

conden en el fondo de la copa, despues de libar el

néctar de la vida

La mujer despierte; con el oido átento á la voz

de la sezpiet<te y vúelve á ser hembra, como su

madre, arrepentida de ser mujer. Quiere ser árbi-

tra absoluta de su cinturon y dominar 'el espacio
con el cabello fiotsnte, y. reinar en el bosque entre

ninfas cazadoras, y atraer á los hémbres para do-

maxlos, como la domaron á eBa', con la fuerza bru-

ta y el amor en la cabaña, junto al hogar sencillo

<le la familia pximera...

Aquí venclxia bien un párrafo campanudo sobre

lss épocas prehistóidcas,—hoy que tanta aficien

demóstramos hácia esos estudios,—épocas que los

ge61ogos elssifican. eon triángulos de piedrá por

s1uvionss dé osntos rodados... pero no vamos á di-

sertar ni á, controvertir con ningun sábic; vamos

solo á inquirir, si esto es posible, por qué causa la

hembra de la edad de piedra, saliendo de las ne-

bulosas del Zden y cle la selva vngen, para ha-

cerse mnjer, cTeséiendeen la escala de la pexfeccion
moral y no marca período de desenvclvimiento

psico16gico en el órden del progrese humano.

Recóxdemes, para seguir á, la mujer en esa es-

cala ascendente y clescendente, lo que sucedió al

dia siguiente d.el Génesis.

Un autor á quien yo aprecio mucho, un escri-

tor francés y profundo filósofo, cuyas obras sabo-

xeo con fruicion, y cuyo nombre es de todos cono-

cido, Eugenio Pelletan, dice que.en los primeros
dias <lel mundo el hombre, acosado por el hambre,

se aventur6 mas allá, de' los vados de la mansion

terrenal, vivió eon les faunos, de cuya carne hizo

alimento, y mezcló una vida'más fuerte' de su

vicla vegetal, derramando la primera gota de san-

gre en la pascua de su fástin.

Andando de risco en risco encontró á la mujer

y, la domó con la misma crueldad. que el salváje

emplea para batir á, la fiera del bosque, q<ce pre-

tende hacer suya, porque el ámor, segutx parece

por lo dicho, vino á ser en.ese tiempo ema aplica-
cion de la fuerza material ála repxcduccion de la

especie.

Despues cuando la hubo arrastrado por los ca-

bellos, desmayada y moribunda, es decir, cuando

la hubo casado (si se me permite esta palabra.,la
más propia para explicar. las conquistas amorosas

cle aquellos tiempos), el hombre sintió latixbsjo
su mano de hierro ese corszon amante de la mu—

jer, que babia:de perfumar un día:non su ternura

todas las genexaciones:-

Despues la llevó á su cabaña,, y allí'la mujer

fué ménos que esc1ava, fué una distráeeicn, una

noche del hombre, como dice gráfiésmente Pe

lletan.

Despues.'.. vino la tribu nómade, él rebaño con

la mies, y, con el rebaño la lana, y eon.la lana la

ropa, y con la ropa... !la mujer!

Hsgsmoé alto.y basta de historia;

La mujer, en efecto, data de la invencion de lé

ropa. Antes era,senoillamente una hembra p~rtma

capteatt, pero désde el dia en que levantadi del

lodo, tuvo lapropiedadde su persona porque siu-

tió el puder, desde ese dia se convütió en.mujer,

y fiué á, un, tiempo vírgen, esposa y madre.

Desde ese:dia la mujer fué gusxdians,de símis-

ma, porque conoció la virtud del púdor, ejerció

sus xuneiones sagradas y deminó á, sa señor. Zué

bella por su rescate, obra Re sus dedos;. hiló la lana

del xebaño, hizo ls, tela y concedió el vestido á la

humanidad desnuda; .

Ahora bien. RQué' queda' hoy; de ese bello tipo

de hiladexas modestés,, que sublunó ls, hija de1

zñarét con su. amor y. su martüioP

áDónde se encuentran ya las vírgenes bizanti-

nas presw.seres dala civilizaeion cristianas

RDónde lss musas del heroismo en la Edad

MediáP

tDónde el talisman del puidcr, símbolo de 1a

perfecta hérmosura, que empujó á las naciones á,

las mayores empresasí

tDónde 'la rueca, corona del hogar, manantial

de virtudes, cetro augusto de las madres óxistia.

nas, iguales al hombre por la igualdad del signe

religioso y por la gloria comun del mantixiol

RDónde la mujer cngrandeoida, .exaltada por

su vixtud, velando junto á la piedra de una tum-

ba, junte á la piedra del hogar, junto á, la cuna

de un ángel, y dan<lo :albergue: cn su alma al. es-

píritu divino. que la comunicó e1 poder. dcl mils<-

gxol... 1Dóndeí

Preguntad á las reinas de la moda, á las libres

cultistas deis disipaoioñ; á las pagsnag del catoli

.cierno; á, las grandes y pequeñas señoras de la lla'-

xoada sociedad de buen tono.

Preguntad á, las estrellas fijas y nebulosas del

mundo elegante, á, la há!fli liff de Ios salones, de

los teatros y de las carreras;

Preguntad'S las pénsisnistás Be lós asilos de

versus, vulgo garitos, dondé se juega el hcnotr

con los dados Bel vicio.

Preguntad á, las peoadoras' reincidentes, á lss

que pecan pox el plaoer de arrepentirse y volver,

á, pecar, á, las sacerdotisás del Syart, á lás vírge-

nes trashmnantes del Septentxion y'el Mefiiodia.

Preguntad' í esas nmss de falda cóxtít y taeon
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levantado (entiéndase <todo esto con las excepcio-
nes del sexo), que innndan los sitios cencnrrido,

desde el salon aristocrático que se abre 6 son de'

periódico, hasta los lupercales del. can-.c<<n< y os

dirán, désde el abismo de la zelajacien y dé. Ia in-

continencia, que la rueca cedió hace tiempo su

puesto 6 la fuétá, que la mujer no'hila, pero mon-

ta, que fuma y bebe sin <1< smayarse, que se des-

nuda en pñibñco y se viste en la soledad de su to-

cador, qúe 'huye de sí misma, que se emaneipa del

sexo, queprótestn del pudor, y que no pudiendo
ser hembra ni pudien<!o ser varo n, aspira al térmiu

no medio de la gestaoion humana.— ¡Qué horror!

La mujer se va precipitadainente háuü la ham-

bres—No hay que dudarlo, señoras, y si hay algu-
na que lo dude, que observe esa evolucion diaria',

profundamente cínica, que se opera en el modo de

ser de la mujer casta, y que lu lleva á su indepen-
dencia en el tren del pudor á razon de 70 lulóme-

tres de honestidad por minute.

ILa queda pov ventura algun é;toino, lo bastan-

te á producir en el rostro la llamarada del rubor?:..

iró<h! No os ahombreis si os digo que la mujer mo-

dhrnu, no tiene rostro...; no lo tiene, desde que se

pinta para mejorar la obra de Dios; y como el

rostro'es espejo del almá, balcon ilúminadó donde

se asoma el misterio del sentimiento, 'allí donde

no hay rostro no hay oúudzo psico16gico; ni bal-

con, ni reñejo siquiera de lo que el-alma avergon-

zada murmura sin cesar al oido refractario de las

hijas de la pzúmeramujer-liéfnbra!...
'

Moruúonas de Ia civilizaeion, dzuidesas de Vé-

uus impúdica, sensúales, epicúreas, paganas del

catolicismo, heimanas de la caridad, donde Ia ca-

ridad puede dárse en espestéculo, 'cortesauas de la

moral y propagadoras del vicio dorado gue alien-

tan en lós pliegues de los vestidos 'cortos, admira-

doras de la plástica y llél desnudo ideal de vues-

tros sueños,.

Ra<úcualistas, sensibilistas, materialistas be m
7

bras, en ñn hezunouus ó feas gue todo lo someteis

al imperio de la sensacion y ul choque eléctrico

de' las corrientes vivas que maten el amor y su-

primen el doloz y niegan el 'almá, que no puede
ser arte de bebeehzo, porque no 'tiene forma cor-

p6rea...
Vosotras que fuísteis esclavas y despues reinas,

.que faístéis vírgenes, y mádres, y mártires, y

santas zedentoras y oivilizadoras del mundo nue-

vo; vosotras vais, tentadas de demencia, á matar

el sentimiento del cozazon, y 6 caer. en el foso,
donde se amontonan los restos de las bacantes cou

los despojos de los festines dél paganismo.
Vosótrás dejais de ser mujeres para volver á,

ser hembras, porque con el perfume d.e la cásiidad

habeis perdido lss 'exce~leucias del sexo,, y no sois

ya ref!ejo de las vírgenes cristianas, paras como

los lirios de Sarons, gue.inspiraron á; los primems

máutires, ni como las castellanas de la Edad Me-

dia, generadoras del heroismo cat6lico.

Vosotras no teneis hijos, que abandonais á las

nodrizas; no teneís esposos, que desterráis del ho-

gar! no teneis padzes, ni hermanos, ni parientes.
ni amigos, ni sexo, ni edad conocida.

Pero teneis carruajes y oaballos de silla, y bu-.

tacas en los teatros, y el primer. puesto en los si-

tios públicos, y trajes de novedad, y espléndidos
disfr.seca; y éabellos postizos de variados colores

y aplausos en los bailes, y flores y coronas en los

festines, como las hijas de Citñerca.

Todo le teneis menos alma, que patrimonio de

Dios, se remontá al cielo sin vosotras desde que

oy6 el crujido vertiginoso de vuestra fusta sobre

la espalda dé la humánidad.

;Gloria fi, la mujer que queda!

;.Paso 6 la mujer que se vá!

<Paso é, la bembru!

Ruego á mis lectoras me dispensen la severidad
'

eatoniana con que he tratado sl sexo.

Nada de esto, sin embargo (y me complazco cn

consignarlo asi de nuevo), va con vosotras, libres

uun <lel contagio de esu enfermedad que he trata-

do de combatir.

Vesotras sois uuu mr<jures; las demás... esas dc

que nos halrlan los periódicos franceses é ingle-
ses... esas que reniegan de su sexo... son lrernbras.

gHay alguna en España?.. Quizá; pero pueden

contarse, y no os cuento é, vosotras en el número.

Zrcsuue Szrór.ven.

;EL ULTIMO r<DIOS!

Tcledu, augusta me<reza

fr <iuicu hcy ei mundo olvida
Lr'u donde ei uci du ia vida

]Ki humiide cuuu alumbró.

Zu donde iumcutc,miu

Inspirada pez tu historia

Tráu icu triunfos y iu g'cziu
Dc! poeta uu lanzó.

Dc ius hombres ui cuccuu

Mc hizo ubuudcuuz tu cioic,

<Iuu uu muy ingrato tu ene!u

Para ci riuc hu nacido uu óh

Quc uzcu para!cs cutruucu

Uuu mudzu cuzisuuu,
Y de tuu hijcu ceiuuu

Zr es madrastra c<uei.

Yu te ubuudcuór dci nurudc

Zutzc ei ruurlc tczbeiliuc,

B. abrirme uu uuchu curuiuu

Ucu uruicutc ufuu curri,
Y cuando ezu miu bziiluutc

Lu uetreilu du mi veuiuru,
Du iu ucgzu dcsveut<uu

Zi Qczc rigor ueuti.
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Sobre él áugel amoroso

X quien me noi eu santo yugo,

á el hado adverso le plugo
Sus zigores descargar,,'
Y en tu recinto cual lláma

Qne,se apaga por momentes,
De la ñebze á los tormentos

Vi sa existencia acabar.

Hoy te dejo ciudad santa

Ccn el corazon sangrado
Poz la desgracia bbrumado

Be tan rudo padecer,
Qae al cortarse esa existencia,

Qae eza parte de la mia,
El lazo que á ti me unia

Voy para siempre á romper.

Ya no aspizaré lss brisas

En tus lindos alijazes,
Ni los musgosos sillares

De tus murallas verá

Ni del Tajo majestoso
Estasiaéo al manso raido

En delirios, mil perdido
llusicries sonaré.

Bajo Ias naves sombrias

De tu catedral gigante,
Las celestes melodiks

Ys no volveré á es cebar,
Ni al fulgor de 1as estrellas

En esas noches calladas

Slls agujas czesteadaa

Quiero volver á mirar.

De tus ázabes mezqnitas ¡

De tus ckstilIos fendkles,-
De tus verles eigazráles
Los encantos no veré

Ni ea el seno verdeciilo

De tus fréscas alamedas

Del ruisezoz escondido'

El trinar escucharé.

Por mi gusto tu zeciuto

Jamás pisará mi planta,
Ta memmia será santa

Para este pobre cantor;
Pues he llorado y sufrido

Tanto, en tu recinto,ltantol
Que á tu v'sta manan llanto

Las fuentes de mi dolor.

Toledo... ¡kdios!... En tu seno

Guarda ys la tumba frik
¡

X la zuajer que eacendia

Ea mi alma la iaspiracion,
Y al morir de m',s amozes

El éngel idolatrado

Es pedazos han saltado

Xi lira y mi corason.

Jcczeuv Qasxsr i. izos.

8 de julio de 1871.

LA. MUJER.

(coscluktcad

Aun entonces, 6 pesar del torpe dogal que

oprimia la garganta de la mujer, ésta inspiraba
al hombré la iealizacion de atrevidas empresas,;
le animaba al combate con sus osntes guerrezosk

y al volver victorioso salía á, reoibirle para entonar

himnos de gloria á sñ heroisma y ceñir á, sus sie.—

neé coronas de, verde laurel y de oloroso mixto.

Péro. no era esa la natural candiición de la her-

mosa mitad del género humano.

ZI Hacedoi la babia igualado al hombze, por-

que solo la oreáza para ser su eterna compañera,

y era preciso que una gran revolucion se.opera-

se en él mundo á fln de que la mujei correspon-

diese en su estado al grandioso. pensamiento,de
Dios.

Esta obra de regenezacion estaba destiuada al

cristianismo.

IX.

La hora de la emancipaaion babia sonado.

Zl vivífico soplo de la libertad y de la ñeater-

nidad humana, cuyos principios babia consagrado
la sangre .de Cristo en las cumbres del Gólgotha,
eohaba por tierra los escandalosos ídolos del pa-

ganismo, y el sol de justicia, rasgando las oscu-

ras nieblas de la superstiaion y del erzor, anun-

ciaba un brillante porvenir de glorias y es-

peiaiizas.

Doce hijos del pueblo escojidos poz el Divino

Maestro eran los encargados de predicar la nue-

va doctrina de caridad y de paz.

Su palabra, su viotud y' su ejemplaridad iban

apoderándose poco á poco del egpísztu de los pue.

blos, y la mujer. era su medio más activo de pra-.

paganda; porquela doctrina del Cruciñoado la

dai6caba, otorgándola los derechos de,que 'hasta

eutonces babia carecido.

Y auuque las persecuciones, el martirio y la

muerte eran el premio de los nuevos creyentes„
la fé de éstos eza cada vez mayor, y tras el humo

de la hoguera que eonsumia los miembros de las

víctimas inmoládas ante el aza de la idolatría,-

cantemplábase diáfano y trasparente un cielo

azul y, hermoso, entre cuyas gasas aparecia la

noble 6gura de María; tipo de la mujer cristiana.

Por fin, Ia luz desvaneció las sombras ded

error.

La mujer., dueña áe su eorazon, rompió la

cadena de la servidumbre, se hizo Rbre, miró en

su derredor, se contempló grande, y aspiré á,con-

quistar la fama y el renombre.

Entónces se santi6eó el hpgar doméstico.

El hijo no echó de ménos á su madre, aquella
madre dé la que le habian'separado en' 'la cuna.

Zl padre no lloró la pérdida de su hija, aquella
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Ardua cuanto honrosa es la empresa que Salamos hay

obligadas á desempeñar.
Pcr' esto sin duda nuestra humilde péñóla se resiste' á.

obedecer lcs estrañcs impultos que el corazon pugna par

manifestar.

Por esto Cambien Cmbarga nuesCra alnra uua impresión

latente; pero que rompiendo cual impe!ucsa catarata lcs

limites ccn que el temor la aborda, se desata en ofrendas

de admiracicrr, en tributos de entusiasmo y en bamenages
de respetuosa gratitud.

CY qué mucho, si se trata de uc nuevo Augusto para el

que nc ncs fué 'dado ser. dignes Morones?

Hay hechos antes lcs cuales todos lea colores son páli-

dos; todas las imágenes descoloridas; todas lcs idiomas

mudos.

Unc de estos hechos es el acffstecimieutc motivo de las

presen!es llceas.

Era la mañana dd dia nueve de Julio, y desde sus pri-

meras horas veiase lá orilla del'Manzanares como eslrano

panorama vestida de ífcres, engalanada ccn banderasi gs-

llardeles y arcas de triunfa, peco todo humilrle, pero toda

'recamado can las joyas de la gratitud, sublime patrimonio

de la pobreza.

CQuésucede en aquel sueló que parece esterilizado de

la exuberante vegetación que embellece la apuesta már-

gen¡por las abrasadoras gotas con que le riega el sudor

dél ti'abajef

¡Ah! De hcy utás aquel lagar será uu oasis de consuela

en medio de un desierto de amarguras; será fuente de ca-

ridad ydé amor, que¡ferlilizando.los gérmenes de la gra-

liiad, hará brotar las bendiciones de lodo un pueblorben-

dicicnes que han rle ceñir el liaron más procfado á la ré-

gia corona de la magnácima reina que ei 'cieh plugo re-

servarnas.

Eran las siete de la mañana, cuando Sgo MM; aban-

donaronn el régio alcazar y se dirijiercn frente á la pueriá

de San Vicente; sitio designada para levantar la Casa uzt

El fanatismo clerical, cuya ambicion no reco-

nocia ]hnites cemprenrlió la necesidad absoluta

en que se encontraba de oponer, en su favor smz

obstáculos é la desesperada lucha que habia le

sóstener contra la civilizadora coziiente dé las-

ileas, y ninguno conáileró més a propósito á

sus bastardos planes que-el corazon de la mujer.
Y la razon es óbvia; nna vez emancipada, se

babia conquistado 1a voluntad del hambre; una

súplicá de la mujer era un mandato, y dila la

nobleza de sus sentimientos, nada mas fácil que

obtenez su favor, lialagando su Bebilidaá, exa-

gerando sus ilusiones.

Mguü tiempo la supersticion engendró las

preoeupacienes niás groseras', y el temor logró
oscilar dé tál modo el favor religioso dé lu mujer,

que ésta sumó inceüscientémeáte á los intereses

reines dé los verdjcgos de su honra.

Pór &n, la causa de la justicia triunfó comple-
tamente, y la sociedad, despojándose de sus anti-

guos hábitos y errores, coácedió nuevos dones á

la mujer.

XI

Hoy la mujéz es libre'.

Como libre, vütuosa y réspétáda
En alás Be la libéztad,' Ma tzaspasado los lími-

tes de da' Bésprsoeupaoion.
Es religiosa y no es fanática; esto lé hace do-

blomente honrarla.

Comprende cpie la mejor manera de servir á

hija que lé habian arrebatado' zpénas abrió los

ojos á la luz, para vendefla al mejor postoz en el

mercada..

Ya.el hijo vivia con su madre y gozaba Be sus

caziciasi como la znzdre se contemplaba en el

espejo de' su 'hijo.
Los lazos de la famiTia fueron unidos indisoc

lublerhenté, y en esos ls,'zos funcló la socieclal su

prmcipal asiento.

La ilustracion tomó nuevo vuelo, y. vióse é, la

maike en. 1as veladas del invierno rodeada Be

todos ous hijos al amor le la lumbre, enseñándo-

lés en inteiesantes consejas los piincipias Be la

moral, ó implorando al Creador del universo

favoi: para el esposo que combatia en lejanas
tiezrás por su Dios, por su rey y poz su. patria.

Atcáí es como aliado Be Santa Teresa le Jesúis,

encontramos á Juana de Arco; el saber y el

heroismo luchando por la civilizacion y la libertad.

El cristianismo, pues, realizó su mision re-

generadora,

¡Quién habia de decir que más tardé ese cris-

tianümo Begenezarlo habia Be rebajar. la nobi-

lísima oondicion de la mujer!

Dios es procuranlo la paz de la fairdha, y á este

ñn dedica 'todos sus esfuerzos.

J!así es como ha podido conseguir. que su cora-

zon sea un altar para el hombre, donde adora y

bendice la mano providencial que tan hermoso

ser colocó en el mmido.

XII.

La mujer, reina de su casa, no debe aspirar¡

siu embargo, á igualar sus atributos con los Bel

hombze.

Qué avance la humanidad cuanto' quiera por la

senda de la civilizacion; ella no Bebe ambicionar

otros derechas que los que hoy posee, si desea

conservar. la adoraciou cpie el hambre la profesa.
El dia que se igualéra cou éste interviniendo

en la cosa pública, sezía el.último le su felicidad,

pozque en ella vería el hombi'e un rival máis Bé

su ambicion y de su egoisruo.

Nó; la mujer ha nacirlo para sentir y amar en

la tranquilidad del hogar. domésticos

En el momento eu que abanáone está estera

lia perdido' la' categoriá Be áñgei y, arrojado á los

azares cle la suerte la corona de su virginidad.
Hiauow Gaaata gaseosa.

CRÓNICA Mj!cTRITENSE.
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Cah.RIÑaQ.

Un trimestre, en Madrid íg rs.-semestre Rá. Provin-

cias: trimestre t 5 rs.—Semestre 80. Bstranjero y Vítra-

mar; Un ano i 00 rs.—Un semestre 60.

Se suscribe en las prinoipales librerías ge Madrid y

provincias y eri togas hs administraciones de Correos de

Bspana y en la aduiinistraoion, tudescos, St, principái.

ADVjt"BTKKCIlit.

ya admiñiStyñCiOn de eate ~iódieO Se ha

traSladadO á la Calle de TudñSCOS, núm. 34,

PriüciPRI', dande jjodrán dirigirSe tadOS jñS

PeditjOS á nOmbre de 1OS SeñOreS ROjaS.

Psízcnz. Ya dijimos en oira ocasion que este- ediñeio se

conmrUds por ioieiaiíva ile S. K la Reina y á espensvs de

la asignacíon de S. A. R. el Príncipe de Asturias, con ob-

jeto de instalar dentro de sus muros un asilo destinado á

las familias de lasinfelices lavanderas. Pues bien, lós au-

gustos fundadores de tsn benáñco establecimienta, qui-

sieron honrar con su presencia la inauguracion de las

obras, y por eso, ccn la modestia que caracteriza todos

sus actos, acudieran con su infantil primogénito allí don-

de las lágrimas del agrádeciuúento besabsn su mano bon-

dadosa y donde la pobreza no en vano aguardó su pródi-

ga muuiñcencía.

Bsperaba la llegada de SS. MAL el Ministro dé Fomen-

to, Capitan General, Gobernador interino, Alcalde primero

de Madrid, varios Concejales de su Municipio, el arquitecto

de la Real Casa D. Luis María Aieneudez, diferentes comi-

siones de la Milicia, gran número de particulares, un

piquete de Guardias del Rey, que dió la guardia de honor,

una compañía del batailon cazadores de Arapiles con

música y bandera y otra del de Voluntarios segundo del

Centro. Bl Gobernador, una comision de lavanderas y

otra de propietarios de lávaderos, compusieron la comitiva

encargada de recibir á los Reym, quienes apenas se hu-

bieron apeado del carruaje, viérouse rodeados por todas

las lavanderas que en masa y en union de sus hijos,

ofrecieron á porha profusion de ramos y coronas A los

pies de sus benéñcos protectores; acompañando A estos

muestras de oariño los victores que la concurrencia los

Irlbptó unánime y entusiasta.

Dirigiéronse SS. MM. seguidos de la muchedumbre á

la tienda de campaña levantada de propósito. Bl Sr. Galdo

pronunció nn bteve pero sentido y elocuente discurso,

dando gracias á la Reina en nombre del pueblo, por una

.accion que tanto enaltecia sus elevados séntimientos; y

el notario de S. M. D. Luis Gonzalez Martinez,leyó el acta.

Inmediatamente se dirigieron al punto mmcado, y dió

principio la ceremonia comenzando por entregar el ar-

quitecto de S. M, D. Santiago Angulo dos primorosas pale-

tas de,plata, una ála Reina y otra al Principe, coa lss que

echaron la primera paliada de yeso. Despues se colocó es

una caja de madera un número dsl Diario de Avisos, el

ccia notarial escrita en pergamino y los retratos de los

Reyes, á falta de moneda con su busto; y tomando él sere-

nísimo Sr. Principe Real el cabo de la cuerda que asia la

ptümei a piedra, se colocó esta y terminó la cerer'onis.

Dificil seria describir los detalles de un acto, modesto

en la forma, pero suntuossy magnqñbo en el fondo, lleno

de grandeza y magestad por el sublime pensamiento que

realiza.

Antes de partir SS. MM. al santuario de San á.ntonio de

isyloáida; á orar eon su tierno hijo, escenas conmovedo-

ras tuvieron lugar entre aqoella concurrencia, enternrci-

da por un tnismo sentimiento, impresionarla pcr una

idéntica emocion.

La Reine Doña Maria Victoria¡la pt'imera de nuestra i

monarquia demostátiea, esa Reina 'que nos trae á la me.,

moria la madre de un San Luis, Rey do Prancia, y is de

un San perneado, de España, apareció como el ángql cus-

tedío de la desgracia en todas sus manifestaciones.

Blls, dsspues de vecter consuelos con humanitarias

obras, despues de enjugar las lágrimas del desvalido eou

su evangélico ejemplo y su palabra estucada de bants y

misteriosa inspiracion, cojia eutre sus brazos A los hijas

de la pobreza y los estrechaba entrañable como A propios

hijos y los prodigaba tiernas y sentidas caricias.

Bn tanto aquellas madres, halagadas, con los cariñosos

halagos 'de los hijos de sus entrañs-, que nunca habian,

raoibido más ósculo que el de su ñero destino, se desata-

ban en llantos de teeonocimietito, de gratitud y de amor

bácia la augusta-matroná que cobijaba bajo su manto de

caridad los tiéroes vástagos de la indigencia.
Y alli las maestras de agradeciutiento, lsv fesiünenios

de amor y de entusiasmó,por todas partes, eran justo tri-

buto, que todo un pueblo réndia, cemo celesiiál recom-

pensa, á los soberanos que tanto se desvelan por la Telici-

dad de su reino.

Ante un espectáculo tan ediñcante asalta á nuestra men-

te el recuerdo de la católica Isabel engastando en perlas

las páginas de su reinado, la memoria de una Clotilde-, de

usa Teodoíinda, de una Cóastsncia ¡y de tariias ouss que

eseuipieron su nombre en el libró de la inmortalidad: con

el buril de la caridad y de la. reiigion.

íOh! si: La madre de los pobres de la edad moderno,

siguiéndo la senda que la dejó señalada laoñsdesta aunque

régia huésped de Medina del Campo, sabrá ser con su

ejemplo y eus virtudes digna heredera del hidalgo trono

que, si aquella eimentó con su austera conducta, esta le

aiirma sobre los muros de su pródiga muniiicencia. Y si

una se arrancó sus joyas para abrillantar los timbres de

sus estados, otra se despojará Ae sus vestidos para abri' ái

la pobreza de su reino. Y junto ál nombre augusto de Isa-

bel I, la historia registrará aí ne ménas augusto de blaria

Victoria, enlazados por los laureles de la gratitud que las

coronarán de gloria.

VNNUsrzaNO Ronatuuzz HcuuaT,

Soluoion táe ls ohsrsds inserta en eb,número

snteüor.

CGWQICIONKS .DE LA PURLIGtbCIOíq

Se pública desde,Junio los dias 8, i6, %4 y 80 de cada

mes. Dará ocho páginas a dos columnas, que contendrán

altíoulos. y revistas de ciencias, literatura, educacion y

otros de interés general, y separadamente para que pue-

da encuadernarse aparte¡ ooho págmss de novelas origi-.

nales españolas. La primera, de la Sra. Saez de Melgav, se

titula Xf Boyar vin fuego. Regalará retratos de celebrida-

des¡pliegós 'de dibujos y. patrones, y un Qgurtn de modas

nada estacion.

PRECIQS Y PUNTOS DK SUSGRICIOíq

lliADRID; tgyi.— Imprenta de les gres. Rojas,

Valverde, i g, bajo.
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